
¡Cuán poco sabemos; aunque todo misterio, queremos resolver!,

Mucho tiempo pasamos investigando, pero poco hemos conocido;

Hay fenómenos y misterios, que sólo su “punta” podemos ver…

Pero mucho dinero y esfuerzo, en eso hemos invertido.

El universo está lleno de misterios, que al hombre asombran,

 Lo mismo por lo macro, que por lo micro en la Creación;

En la Biblia los hay, y son pocos los que se nombran…

Pero el más grande misterio, tiene que ver con la Encarnación.

En el plano espiritual tenemos este misterio que no comprendemos

Y que sólo en el cielo, tendremos finalmente la explicación;

La Encarnación de Jesús, es un misterio que no conocemos…

¿Por qué  el Creador se hizo hombre, para lograr la expiación?
El mayor misterio del cosmos, se dio aquí en este planeta,
El Creador condescendió a ser como nosotros, una criatura;

Vino a nuestro mundo de pecado, con una redentora meta,

Cosa que abruma a la mente finita, y les parece una locura.

¿Cómo ocurrió éste evento asombroso y de Gran Visión?

¿Cómo es que el Hijo de Dios, conciente en humanarse?

Sin la Encarnación no habría perdón ni reconciliación,

Y al hombre se le hubiera hecho imposible, el salvarse.

Y sabemos que Cristo vino, “para quitar nuestros pecados”,

Pero no había pecado en Él, era Santo y Perfecto;

Sólo por su Encarnación y expiación somos salvados,
Y entramos en una nueva relación, con un salvífico efecto.

“Alégrate muy favorecida, el señor está contigo” de dijo Gabriel,

Pero María se turbó ante tal saludo, que un ser celeste le hacía;

El Espíritu Santo vendría sobre ella y engendraría porque era fiel,

Y lo que habría de nacer era Divino y tan humano como María.

Cuando María se enteró que sería madre virgen, por Gabriel,

Que el Altísimo, el Espíritu Santo hizo sombra sobre ella;

María pensó asombrada, ¡Viene el Prometido de Israel!

Soy la sierva del Señor, para que se cumpla la promesa bella.

Gracias al poder del Espíritu, este Niño vino a la historia,

Cubriendo a María, como antes cubriera el Santuario;

Era la Presencia que santificaba y quedaba en la memoria…

Para dar Gloria y Honor, al que bendecía a Israel a diario.

Su llegada, no era sólo la morada de lo divino, en los humanos,

Sino una verdadera Encarnación, una unión sin precedentes;

Cristo era realmente Dios, aunque vino con pies y manos,

Y era verdadero hombre, con la herencia de sus descendientes.

Porque en Cristo habita…toda la plenitud de la Deidad,

Y no sabemos  cómo ocurrió esto en María, es un arcano;

Pero creemos por fe que esto es fundamentalmente la verdad,

Y el Hijo tomó forma de siervo, se hizo un ser humano.

Hubo en la Encarnación un ocultamiento de la divinidad de Jesús,

Pero  lo divino siempre estuvo presente en Cristo, plenamente;

Era indispensable que Dios, en carne humana trajera luz,

Era solamente Dios mismo, el que podía salvarnos eternamente.

Fue milagrosa la concepción, realizada por el Espíritu Santo,
Fue milagroso que este asunto, lo anunciara un ángel poderoso;

Era el cumplimiento de la profecía de un Mesías, por lo tanto…

Jesús salvaría a su pueblo, siendo hombre-Dios, algo misterioso.

El poder que hizo las estrellas, tomó sobre sí la humanidad,

Y en esa humanidad murió por nuestros pecados, para salvarnos;

Y esta no es ciertamente, una obra de la casualidad…
Ya que fue un Plan trazado por Dios, desde antes de crearnos.
Aunque para los griegos la carne era del alma, la prisión,

Y para algunos Cristo, sólo aparentó hacerse humano;

En forma indiscutible nació de mujer y vivió en  sujeción,

Siendo obediente hasta la cruz, desde donde nos tendió la mano.
Creer en la Encarnación de Dios, es algo indispensable,

Creer en esa unión divino-humano, para hacer expiación;

Es la base de una fe, que es para el cielo inestimable…

Y la esencia misma de aceptar a Cristo, su gracia y salvación.

Dios tomó la iniciativa para la salvación, de la humana raza,

Dios decidió que se haría verdadero humano y no en apariencia;

Ya que la salvación del hombre, en esta Encarnación se basa…

Y es del cielo y la tierra, la más grande y poderosa ciencia.

Es misterioso cómo lo divino y humano, hicieron combinación,

En un acto de Encarnación, que asombró a los seres puros;

La unidad que se creó, fue más profunda en la Encarnación,

Que la que tuvieran en el Edén, antes de levantarse los “muros”.

La humanidad pecadora, que la tierra un día llenaría,

Necesitaba de Dios, para que le trazara un nuevo sendero;

Pero solamente la Encarnación el problema resolvería,

Y Jesús fue la solución, al ser Dios y hombre verdadero.

El acto de humanizarse, fue algo permanente e inmenso,

No tomó la naturaleza humana, como algo ocasional o pasajero;

Hubo en la Encarnación para el hombre un nuevo comienzo,

Cristo fue para nosotros el Nuevo Adán, un triunfo duradero.

Con el primer Adán, la humanidad, de Dios quedó apartada,
Nos puso en camino, de la segura y eterna exterminación;

Con el Nuevo Adán, ahora la humanidad vuelve a ser aceptada,

Y es nuestra única esperanza, para nuestra expiación.

Cuando se cumplió el tiempo, Dios envió s su Hijo Amado,

Y  Jesús  crecía, se fortalecía y se llenaba de sabiduría;

Estuvo abrumado de tristeza, angustiado y debilitado,

Y con hambre y sed, su vida, como humano vivía.

Siendo hombre, Jesús pidió a Juan que lo bautizara,

Y él se maravilló que el Mesías a él, al Jordán viniera;

Juan sabía que era el Cordero de Dios, por eso su voz alzara,

Para evitar que esto pasara, que esto inverosímil ocurriera.

Juan no era digno, ni de desatar su calzado, lo sabía,

Pero Cristo vino a su encuentro, aunque era Puro y Santo;

Lo hizo Jesús, para nuestro beneficio, así lo reconocía…

Y lo confirmaron poderosamente, el Padre y el Espíritu Santo.

Allí se manifestó la Gloria Divina, como en el Templo,

Allí la voz del Padre, confirmó la unión divino-humano;

Allí el bautismo se convirtió en algo más que un ejemplo,

Se confirmó la unidad con Dios, Cristo se hizo nuestro hermano.

“Hijo…, estoy muy complacido contigo” fue la respuesta divina,

A una oración que hizo Cristo, después que fue bautizado;

 Son estas palabras de esperanza y misericordia, una luz prístina,
Porque atestiguan que somos aceptos, por los méritos del Amado.

En la humanidad de Cristo y en el bautismo por Dios confirmado,
Se encontró un canal mediante el cual, seriamos alcanzados;

El Hijo, Jesús, fue como miembro de la raza humana aceptado,

Y sería nuestro Representante, y los pecados serían perdonados.

Cuando miro los millones de estrellas, que adornan el firmamento,

Pienso en el Amor que tuvo Dios, con la humanidad y conmigo;

Que aunque fuimos desobedientes a su santo mandamiento…

Vino a esta tierra el Creador, el Sustentador, como Amigo.

Después de su bautismo, Cristo enfrentó tres tentaciones,

Que fueron, comparadas a las de Adán, algo contrastantes;

Adán estaba en un jardín, lleno de muchas bendiciones,

Mientras Cristo en un desierto, con maldades amenazantes.

Adán estaba en un Paraíso y de los frutos, se le prohibió uno,

Mientras Cristo estaba en un desierto, privado de todo alimento;

El primer Adán fue tentado con el apetito y no estaba en ayuno,

Pero Cristo ayunó, y no cedió a violar ningún mandamiento.

Adán cuestionó la palabra de Dios, mostró desconfianza,

Cristo confirmó la Palabra, y no dio lugar al pecado;

Adán se separó completamente, y puso a Dios en balanza,

Mientras Cristo honró a su Padre, y por su fidelidad fue librado.
Adán se rindió a Satanás, se rebeló contra Dios y su Gobierno,

Cristo, aunque le ofreció Satán los reinos del mundo, fue fiel;

Adán por su libre elección, puso su vida muy cerca del infierno,

 Cristo obedeció a su Padre, y en todo hizo, lo que le honró a Él.

En los puntos fundamentales en los que Adán había fracasado,

Cristo, el Segundo Adán, deshizo el fracaso en Edén obtenido;

Cristo hizo que su victoria fuera, una victoria sobre el pecado,

Y que estuviera disponible, para tener al mal siempre vencido.
En la primera tentación atacó Su Carácter y estimuló el orgullo,

Y en la segunda con presunción, buscó un atajo a la santidad;

Y en la tercera con pretensiones de dueño, que todo era suyo…

Ofreció, si Cristo lo adoraba, darle lo que no era su propiedad.

“Al que no tenía pecado, Dios lo hizo pecado por nosotros…

Para que nosotros, justicia de Dios en Él, llegásemos a ser”;

Por esta Victoria sobre el pecado, nuestros humanos rostros…

Pueden por la Gracia de Dios y con la salvación resplandecer.

La unidad entre el Padre y el Hijo, no fue quebrada en absoluto…
Por las tentaciones y ataques del enemigo de la almas, Satanás;

Adán cedió a sus tentaciones y el mundo se llenó por esto de luto,

Y se llenó la tierra de dolor, sufrimiento y no hubo ya paz jamás.

La base de nuestra salvación, estuvo en la Victoria del desierto,

El que fue sin pecado, llegó a ser portador de nuestros pecados;

Para que recibiéramos por fe, la justicia de Él, por cierto,

Y el Cordero de Dios llevara la culpa y fuéramos por Él salvados.

Jesús fue por todas las ciudades: enseñando, predicando y sanando,

Venciendo la incursión de la intrusa muerte, en la humanidad;

Un anticipo de su victoria sobre ella, que vendría culminando…

Cuando en la cruz, expiaría con su vida, la pecaminosidad.

También las barreras sociales, con sus milagros, quebrantó,

Limpiando al leproso, la hija de la siro-fenicia y a nosotros;

La alienación causada por el pecado, con su sacrificio eliminó,

Y creó una nueva humanidad, en paz los unos con los otros.

La restauración de la armonía con Dios, eso es Expiación,

Y su victoria sobre la muerte, condujo a la gente a creer en Él;

Ahora el hombre puede apropiarse de su victoria y salvación,

Y dependiendo del Padre Celestial, ser parte del pueblo fiel.

Rompió barreras sociales, comiendo y bebiendo con ellos,

Procuró que la reconciliación uniera, salvara del pecado el abismo; 

Jesús proclamó que por su sacrificio, quedaban limpios y bellos,

Y que sus seguidores debían imitarlo y hacer con otros lo mismo.

Somos aceptos por el Amado y eso nos dio un elevado valor,

El cielo fue abierto de par en par, para los que vino a salvar;

Y si nos acercamos al Sol de Justicia, sentiremos su calor,

Y nos habremos apropiado de la salvación, la que nos vino a dar.

Jesús fue el Único ser humano, que nació puro en este planeta,

Que tuvo completa comunión y unión con Dios y le fue leal;

Ninguno fue tentado, y se mantuvo en obediencia completa,

Y fue el único que preparó el camino, para traer salvación real.

Lo que no comprendemos por la razón, por la fe lo creemos,

Lo que se aparta de la lógica es por cierto,  un misterio Divino;

Le dejamos a Dios que nos salve por Jesucristo y esto lo leemos…

En la Palabra que asegura, es la Verdad, la Vida y el Camino.

La Encarnación es un milagro, que nos llena de gozo espiritual,
Y es un misterio, porque no tiene una humana explicación;

Es la acción creativa del Espíritu Santo, que es sin igual…

Ya que nos dice del valor que tenemos, dentro de la creación.

 Se mezclaron  misteriosamente, Justicia y Misericordia en Jesús,

Y se satisfizo la Ley, mientras abría una puerta de escape el Rey;

Es milagroso que la virgen María, a Emmanuel diera a luz,

Y que vivamos en paz con Dios, y en armonía con su Ley.
Es un milagro que lleguemos, por su gracia, a ser hijos de Dios,

Es un misterio que el Amor de Dios, alcance a los transgresores;

Es un misterio que nunca a la humanidad, le dirá Cristo, adios…

Ya que eternamente se ligó a la humanidad, y amó los pecadores.

Nuestro pequeño mundo, es para el universo un libro de texto,

Y en el Amor Redentor, quieren mirar los ángeles sin dilación;

Y será ese Amor, el tema central de estudio, con su contexto,

La Encarnación será estudiada, como una ciencia y una canción.

Y si el tema del Amor y la Expiación serán de estudio eterno,

Desde ahora podemos meternos en este estudio bello y profundo;

El Espíritu Santo, puede ayudar a todo corazón tierno,

Para guiarlo y sanarlo, para que viva felices en el mundo.

Al venir Jesús, se encendió una luz, que no pudo ser extinguida,

Y en el mundo oscurecido, brilló la luz de su enseñanza;

El fracaso y la deuda del pecado, fue en la cruz abolida,

Y trajo Dios al hombre, una nueva fe, una nueva esperanza.
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